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Al realizar un trabajo de análisis técnico contable, con el objetivo de medir la realidad patrimonial, es preciso abordar con prudencia el tema de los "ajustes monetarios".

El concepto de "crecimiento de beneficios" es algo que simples "ajustes patrimoniales" por sí solos no poseen condiciones de credibilidad para confirmar. 

Entre ellos, especialmente los cambios en los valores que afectan un resultado del ejercicio por el sólo efecto de los índices inflacionarios, merecen restricciones sobre lo que realmente puede representar la "esencia" funcional de la empresa. 

El término "cuantitativo" en la empresa no siempre es igual a una verdadera traducción de carácter cualitativo o de "utilidad" de la riqueza. 

Como un espejismo es la producción de una imagen ilusoria, pero visible, también así es un beneficio incrementado por efectos de la inflación expresada en elementos patrimoniales. 

Si una persona pone un espejo delante de otra y se para en medio de los dos, verán su imagen reproducida muchas veces. Muchas imágenes, pero sólo una persona. 

Esto es, por analogía, un beneficio incrementado por la inflación durante la vida de la empresa: muchas imágenes de valores, pero, sin un aumento de la riqueza por el simple hecho del ajuste. 

Una lente puede, de acuerdo a su potencia, ampliar la imagen y la forma del objeto visto a través ella aumentará, pero fundamentalmente la cosa seguirá siendo la misma. 

Por lo tanto, también, la inflación no hace crecer fundamentalmente la utilidad de la riqueza y no es competente para expresar un crecimiento de la utilidad. 

El cambio del valor es arbitrario y lo que resulta de simples ajustes es incapaz de cambiar la "realidad funcional" de los elementos patrimoniales. 

La ilusión numérica es como la lente, aumenta la forma, pero no altera la esencia. 

Esto no significa que usted no puede utilizar la lente o que no es necesario para las personas con discapacidad óptica, pero también no quiere decir que los vasos de grado modifican nuestros ojos y ni que los objetos aumentados crecerán en tamaño. 

Los llamados beneficios resultantes de los ajustes pueden tener una grave distorsión, porque no hay "beneficio efectivo" donde no existe aumento de la esencia de la riqueza. 

Numéricamente, matemáticamente, es posible demostrar un exaedro en sexta dimensión a sabiendas de que esto no es concebible como realidad. 

Incluso el abstracto se puede traducir en numeros, a nuestro criterio, como deseamos. 

Así, también, el papel acepta pasivamente cualquier idea que allí se pone, verdadera o falsa. 

El hecho de que las cifras lo muestran no significa que las cosas se producen. 

La inflación como aumento constante de la expresión monetaria, hace variar la expresión numérica, pero no crece la utilidad ni la satisfacción de la necesidad ni la "realidad de los beneficios". 

La forma puede ampliarse, pero si la esencia no es, no podemos afirmar que se prosperó por el "lucro". 

En los años 70, cuando en Brasil se votó la nueva ley de sociedades por acciones, se creó el ajuste de balance patrimonial y se mezcló el mismo con el resultado de la empresa, todo ello apoyado por un "poder adquisitivo del dinero". 

Erró el legislador por muchas razones, a saber: 1) considerar que se puede comprar todos los múltiples bienes de un patrimonio por medio del valor de adquisición, 2) por adoptar la media y que es una medida virtual, o sea, un número que en una serie de números distintos por naturaleza no es ninguno de ellos, 3) tomar un índice de corrección de forma arbitraria, 4) dejar de considerar los problemas que afectan a todos los elementos que componen el complejo patrimonial de por sí, cometió un error, por último por 5) confundir la metodología económica con de la contabilidad. 

Equivocado fue considerar a la moneda como una de las causas de los fenómenos contables cuando, en realidad, es simple efecto, siendo apenas un factor de medición relativo y en el cambio en un hecho (y no este mismo). 

Siquiera se consideró que todo tiene su precio de acuerdo con la formación de este que, a su vez, es variable en función de una serie de factores, por ejemplo, el precio de una computadora no cambia de la misma manera que el precio un saco de patatas. 

Aplicar medidas de variaciones en el poder adquisitivo de la moneda es un criterio absurdamente fantasioso, irresponsable hacia la teoría del valor contable, así como arbitrario. 

Como he subrayado en repetidas ocasiones una cosa es la teoría del valor en la economía y otra es la teoría del valor en la contabilidad. 

El error cometido por el legislador, antes citado, se potencializó hasta mezclar el ajuste de los elementos patrimoniales de la estructura con los resultados del ejercicio, es decir, producir beneficios y pérdidas de cara a simples variaciones de la moneda. 

Las cuentas de la estructura patrimonial se ajustan con las de estructura patrimonial, cuando la cuestión es sólo corregir los valores. 

Contablemente se practica una anomalía y esto está consagrado en la misma ley. 

La cuestión de los "ajustes", por lo tanto, tiene graves consecuencias cuando ellos afectan a los resultados, el analista contable precisa con acuosidad considerar los efectos reales de cambios en el lucro motivados sólo por efectos cuantitativos de valor monetario.
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